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Opinión.
El para qué de la ciencia en Ñuble
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ESTUDIOS ÑUBLE UBB

E
n un contexto de
ajuste fiscal y even-
tuales recortes de
programas estatales,
la situación del Mi-

nisterio de Ciencia instala la
pregunta: ¿ qué lugar ocupa el
conocimiento en la estrategia
de Desarrollo país? La reducción
presupuestaria, la suspensión de
nuevas convocatorias de becas y
el ajuste 2027 anunciado no son
medidas aisladas; advierten el
riesgo de debilitar capacidades
científicas construidas durante
años en formación avanzada,
investigación asociativa, centros
científicos, cooperación inter-
nacional y desarrollo territorial
regional.

La discusión, por tanto, no es
solo presupuestaria. También
remite al sentido público de la
ciencia. Cuando la investigación
-especialmente la básica- se
evalúa únicamente por su aporte
inmediato al empleo, la pro-
ductividad o la rentabilidad
económica, se reduce su valor
estratégico y se empobrece su
función pública.

La ciencia no solo produce
innovación transferible al mer-
cado; también genera evidencia
para orientar decisiones, anti-
cipar riesgos, fortalecer capaci-
dades y comprender problemas

En tiempos de incerti-

dumbre, no basta con

invocar el discurso vacío

de la innovación ni con-

fiar ciegamente en las

respuestas de ChatGPT;

se requiere más ciencia,

mayor descentralización

del conocimiento y capa-

cidades territoriales soste-

nidas. Porque el para qué

de la ciencia no se agota

en la innovación ni en su

transferencia: también

consiste en comprender,

cuidar y transformar las

condiciones de reproduc-

ción de la vida"

complejos que afectan la vida
cotidiana.

Por ello, el debate no pue-
de limitarse a cuánto cuesta
financiar ciencia ni a cuánta
innovación aplicada puede
generar. Menos aún puede
quedar atrapado en la "retórica
insustancial de la innovación",
entendida como simple novedad,
emprendimiento o cambio tec-
nológico, sin discutir sus fines,
condiciones, métodos y efectos
sociales. La pregunta de fondo
es ético-política: qué ciencia
queremos sostener, desde qué
territorios y al servicio de qué
proyecto país.

Desde Ñuble, esta discusión
deja de ser abstracta. La vio-
lencia escolar, los incendios
recurrentes y la crisis del rubro
remolachero muestran que la
salud mental estudiantil, la
preparación ante desastres y
la transformación productiva
rural no se resuelven solo con
plataformas digitales, alertas
tempranas o dispositivos de con-
trol. Estas herramientas pueden
ser necesarias, pero resultan
insuficientes si no se articulan
con las condiciones sociales,
institucionales y territoriales
donde buscan operar.

Ahí radica la importancia del
conocimiento producido desde

regiones.
Sin diagnósticos propios, las

respuestas públicas tienden a
ser reactivas, estandarizadas
o de baja apropiación social.
En cambio, una investigación
pertinente permite compren-
der saberes locales, formas
de organización, confianzas
y condiciones sociomateriales
que inciden en la efectividad de
cualquier política, programa o
tecnología.

Por eso, recortar ciencia puede
presentarse como ahorro in-
mediato, pero en el largo plazo
debilita la autonomía cognitiva
del país: reduce su capacidad
para comprender sus propios
problemas y lo expone a im-
portar agendas, diagnósticos
y soluciones diseñadas desde
otras realidades.

En tiempos de incertidumbre,
no basta con invocar el discurso
vacío de la innovación ni confiar
ciegamente en las respuestas
de ChatGPT; se requiere más
ciencia, mayor descentralización
del conocimiento y capacidades
territoriales sostenidas. Porque
el para qué de la ciencia no se
agota en la innovación ni en
su transferencia: también con-
siste en comprender, cuidar y
transformar las condiciones de
reproducción de la vida.

Ñuble: del potencial al desarrollo real

E
n Ñuble seguimos re-
pitiendo una idea que
ya nadie discute: la
región tiene un enorme
potencial. Lo tiene en

agricultura, turismo, vivienda,
agroindustria y patrimonio. Pero
también debemos asumir una
verdad incómoda, el potencial, por
sí solo, no desarrolla una región.
Lo que realmente la desarrolla es
la decisión de transformar ese
potencial en infraestructura,
inversión y capacidad produc-
tiva real.

Hace pocos días, en un encuen-
tro encabezado por la CPC, volvió a
evidenciarse una de las principales
limitantes del futuro regional: la
falta de infraestructura eléctrica
y la fragilidad hídrica.

Esta conclusión debiera ser
prioridad política y técnica, por-
que sin energía suficiente y sin
seguridad de agua, Ñuble queda
atrapada en un círculo que limita
agricultura, vivienda, industria,
servicios y turismo.

No puede hablarse seriamente
de industrialización o atracción
de inversiones si antes no se
resuelven las bases materiales
del desarrollo. Ñuble no puede
seguir viviendo del discurso del
'potencial". Una región madura
no vive de promesas, sino de
ejecución efectiva, con plazos,

El turismo no puede seguir

dependiendo de la esta-

cionalidad y del esfuer-

zo individual. Requiere

infraestructura, conec-

tividad, servicios, están-

dares y capital humano.

Ñuble ya no necesita más

diagnósticos. Necesita

decisión, coordinación y

una hoja de ruta concreta,

con proyectos priorizados,

seguimiento y evaluación

permanente. El desafío no

es describir el potencial,

sino transformarlo en de-

sarrollo efectivo, medible

y sostenible en el tiempo"

responsables y financiamiento
definido.

Esto es evidente en agricultura.
Chile busca consolidarse como
potencia agroalimentaria y Ñuble
tiene condiciones para aportar.
Pero una agricultura moderna
requiere agua gestionada estra-
tégicamente, energía disponible,
infraestructura de riego, caminos,
logística y capacidad de procesa-
miento. Sin esa base, cualquier
modernización queda en discur-
so, pérdida de competitividad y
menor valor agregado.

Aquí surge una contradicción
que debe enfrentarse con honesti-
dad. Los proyectos hídricos llevan
décadas en discusión.

El embalse La Punilla arrastra
casi un siglo de espera, mientras
Zapallar, más reciente, ya muestra
avances. ¿ Cuánto más se debe
esperar? Más aún, se exige segu-
ridad hídrica, pero se rechazan
proyectos energéticos, como si
no estuvieran conectados.

El agricultor necesita energía
para gestionar el agua, y el sis-
tema también requiere energía
para captar, potabilizar y distri-
buir. Oponerse a la generación
mientras se demanda agua de-
bilita cualquier estrategia seria
y coherente.

En turismo, la situación es
similar. Durante años trabajé

en la cordillera de Pinto, con un
hostal vinculado a la red Hoste-
lling International. Desde esa
experiencia, resulta evidente
que Ñuble aún no consolida una
verdadera industria turística. La
región posee montaña, termas,
nieve, ruralidad y gastronomía,
pero carece de estructura, pro-
moción integrada y estándares
homogéneos.

El turismo no puede seguir de-
pendiendo de la estacionalidad y
del esfuerzo individual. Requiere
infraestructura, conectividad,
servicios, estándares y capital
humano.

Existe además una brecha crí-
tica: el idioma inglés no debiera
enseñarse de forma básica, sino
como una herramienta funcional
para atender visitantes interna-
cionales, atraer inversión turística
y mejorar la competitividad del
destino. También se requiere una
mayor articulación entre sector
público, privado y formación
técnica.

Ñuble ya no necesita más diag-
nósticos. Necesita decisión,
coordinación y una hoja de ruta
concreta, con proyectos prioriza-
dos, seguimiento y evaluación per-
manente. El desafío no es describir
el potencial, sino transformarlo
en desarrollo efectivo, medible y
sostenible en el tiempo.
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